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LA METAFORA
en los refranes y otros textos
líricos orales de Coahuayana

Gloria Vergara

La poesía no es nada extraordinario; tan sólo son palabras que
suben desde el corazón y yacen en la punta de la lengua.

Ch-1n Sheng't'an

S i hablar de la literatura como arte en estos días significa un esfuerzo
por ampliar el término a una serie de manifestaciones orales y popu-

lares que para algunos resultan impensables al lado de las grandes
obras, el asunto parece más difícil cuando se menciona la palabra metá-
fora; pues todavía hay quienes piensan que ésta pertenece exclusiva-
mente a los grandes poemas escritos de todos los tiempos. El término
aparece en una tradición en donde la esencia de la poesía es la metáfora
escrita y fija, casi inamovible. Pero esta idea se contrapone a lo que hoy
entendemos por metáfora, cuando tomamos en cuenta la actividad del
lector al hacer concretas las imágenes en el acto mismo de la lectura y
las nuevas preocupaciones nos obligan a dejar esa separación tajante en-
tre la palabra poética y la cotidiana. La poesía deja de ser una isla que
no toca fondo, para unirse con esas otras manifestaciones que

"parecen prescindir de esta sólida base que, hablando gráficamente, con el
tiempo se ubican en otro estado de agregación: aquellas formas que no se
encuentran incluidas ni en la estilística, ni en la retórica, ni en la poética, ni
tal vez en la 'escritura' "(Jolles,l6),

las que aunque pertenecen al arte, no llegan a ser reconocidas comor 
' obras de arte, las que aunque poéticas, no son reconocidas como poe-

,

mas.(; 
1. Hoy, más que nunca, el ámbito de la literatura requiere de ese reco-

k
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Jolles. Hoy más que nunca surge la necesidad de romper la separación
entre lo que Jacobo Grimrn llamaba poesía natural y poesía artística,
misma que provocó, en el romántico Achim von Amim, una reacción
que converge ahora con nuestra preocupación, cuando leemos que

en Wl intercambio epistolar sostenido alrededor de 1811 entre Arnim y
Grinun (...), existe lUla polémica (...) La polémica se centra en las palabras
claves de poesía natural y poesia artistica. La oposición entre estos dos
conceptos, aquella "diferencia favorita" que distingue Jacobo Grinun, para
Arnimno existe. "SegÚllmi convicción-escribeArnim(p.llO)-,compren-
derás que niegue absolutamente, tanto en la poesía como en la historia, y
en la vida misma, todas las oposiciones que la filosofía de nuestro tiempo
gusta crear, tampoco concibo oposición entre poesía y poesía artística... !
(Jolles,200)

Para Jacobo Grirnm la separación quedaba bastante clara al afirmar que
la poesía natural nace del corazón de todos y la artística surge de lo indi-
vidual (Jolles, 200); que la poesía artística es una elaboración y la natu-
ral un hacerse a sí misma (201).

Siguiendo la polémica entre los dos autores, Jolles afmna que debe-
mos ante todo preguntar de qué modo la forma simple se comporta den-
tro de una forma artística de leyes propias, de qué modo recibe dentro

~de ella su carácter nuevo y actual. El teórico deja el campo abierto para
analizar la convergencia de las formas simples con las artísticas, pues
reconoce que la razón de algunas de ellas es realmente esa convergen-
cia. "

Independientemente de la diferencia que marca Jolles entre unas for-
mas y otras, reconoce la cerca1Úa de ellas, la tenue frontera que las sepa-
ra. Este punto sin duda nos llevaría a pensar en la función ancilar de la
que habla Alfonso Reyes cuando reconoce el terreno propio de la litera-
tura y nos daría cabida para incluir dentro del terreno artístico a las for-
mas simples, pues precisamente hoy el sentido de convergencia es el
más importante y no las diferencias tajantes de ritmo, inmutabilidad y
estructura que se marcaban antes. Además, ya no reconocemos la mi-
sión del arte con parámetros aislados, sino con los de la cultura en gene-ral y de todas sus manifestaciones. .

Para entrar en la materia que hoy nos interesa, seguimos esa idea de
convergencia de Jolles y partimos precisamente de la ancilarídad de Re-
yes, porque creemos que es allí en donde la metáfora toma su primera
piel, aquella con la que se arrastra a través del tiempo y las estructuras
de los lectores y los oyentes, para ir y venir en el círculo dinámico de la
discursividad del arte. Al centramos en ese punto, sin embargo, es nece-
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El sentido de la metáfora en los refranes de Coahuayana

sario revisar primero algunas ideas establecidas sobre el refrán y otras

manifestaciones cercanaso
Aunque ya el maestro Herón Pérez, en su libro El hablar lapidario.

Ensayo de paremiología mexicana, cita a Corominas, quien "hace deri-

var el ténnino "refrán" del verbo latino frangere, que significa "rom-
per" o "quebrnr" y alude al vocablo "refrán", que originalmente signi-
ficó "estribillo"(79), por una razón bien clara que implica la recopila-
ción de los refranes en Coahuayana, Michoacán. tomaremos partido por

la definición de Sebastián Cobamlbias,

para quien la palabra "refrán" proviene del verbo latino roferre y [000] alude
al hecho de que se trata de textos que andan de boca en boca(79)0

Según Gonzalo TorrelÚe,

"el refrán [000] es un objeto estético que puede ser estudiado como tal,
prescindiendo de sus contenidos morales o de sus consejos prácticoso El
refrán como el romance -dice-, es una forma de expresión popular, con la
cual conviene saber a qué atenerse [000] Nunca pasará de moda (en Intro-
ducción de Juncedao Diccionario de rofrones), pues -añado una cita de
Herón Pérez-, "el pueblo (000) los trasmite de boca en boca como los
remedios caseros; y (oo.), en la medida en que constituyen la herencia de los
ancestros, son buenos de manera que, aunque andan en boca del vulgo, no
son vulgares sino que tienen un rango de nobleza que los hace dignos de
estar escritos con letras de oro; son, en efecto, el prototipo de toda sabiduría,
pues como dice un refrán "quien refranes no sabe, ¿qué es lo que sabe?"

(83)0

Herón Pérez habla de tres "maneras principales como esos pequeños

textos funcionan. subsisten y se trnsmiten: listas de verdades, patrimo-

nio literario, acelVO patrimonial que pasa[n) de boca en boca, a lomos

del lenguaje mismo, de una generación a otrn" (18).
Los refranes nunca funcionan solos, por ello a veces son vistos como

textos parásitos que únicamelÚe adquieren su valor en discursos mayo-

res. Sin embargo,

el refrán es, por otro lado, un género simple: es tan breve, en efecto, que
apenas existe posibilidad de que entre en su composición algún otro géneroo
El refrán pertenece, en efecto, a las llamadas "formas breves"(61)

y su forma más natural de funcionar está en el diálogo, en la ilÚerncción
comunicativa entre dos hablanteso Así,

"el refrán capta el sentido global de una situación de diálogo, la resume o
la reduce a su mínima expresión por medio de rápido proceso de abstrac-
ción, la simboliza y luego la compara con la situación ya encapsulada" (66).
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En esta situación de brevedad y referencia encontrnmos al refrán entre-
lazado con dos ténninos con los que aún no se acaban de marcar las di-
ferencias ni establecer similitudes. Nos referimos a las palabras senten-
cia y proveIbio, que traemos a colación por el mecanismo en el que ac-
túan conforme a 10 metafórico del discurso. Pues, el refrán como el pro-
verbio, si los queremos ver como cuestiones diferentes, son, según Sei-
ler, "sentencias cerradas en sí "(Jolles, 138). y aunque

todo proverbio ha de ser auténtica palabra del pueblo, (...) de ningÚ11 modo
significa que cada W10 (..) sea asequible a todo el pueblo. Muchos prover-
bios sólo se conocen en algunas comarcas o lugares étnicos y comúnmente

jadquieren vida dentro del dialecto (Seiler citado en Jolles, 139).

Siguiendo el estudio de Jolles cuando habla del proveIbio, podriamos
decir que el refrán es una sentencia actualizada que "encierra una expe-
riencia, sin que ésta deje de ser pormenor dentro del mundo de 10 aisla-
do. Mediante su precisión se liga a este mundo sin suprimirle su empi-
rismo" (143); nos lleva a una visión retrospectiva y manifiesta una con-
clusión que no necesariamente es didáctica, aunque, como reconoce Jo- 1
lles "el proverbio muchas veces coincide con una locución que enseña u
ordena" (145), pero no contiene una enseñanza intencionada, pues "en
cada proveIbio se tapa el pozo, pero sólo cuando el niño ya se ha ahoga-
do" (145).

Más allá de la enseñanza intencionada o no, se ha reconocido una
verdad contundente en el refrán o proverbio. Ya Guillermo Grimm de-
cía que

en el proverbio in-wnpe, a manera de relámpago, W1a verdad sentida por
mucho tiempo que por sí misma encuentra expresión superior (citado en

¡Jolles, 145).

Esta verdad expone una circunstancia concreta, asevera, y es capaz de
expresar nuestrn experiencia.

Aunque para Jolles, el hecho de que el proverbio se encierre en sí
mismo 10 aleja de las formas literarias y hace que los tropo s alli conteni-
dos se despojen de la universalidad y sólo posean valor como experien-
cia, nos deja la posibilidad, sin embargo, de partir de esa experiencia
para hablar de la metáfora en los refranes, al reconocer el terreno de
convergencia enti'e unas formas y otras, pues

la metáfora permea todo el discurso, ordinario y especial, y tendríamos
dificultades para encontrar W1 párrafo puramente literal en cualquier parte.
(Goodman, citado en Friedrich, en Verbo populal; 31).

Por otro lado, podríamos ver también que muchas de las grandes obras
de arte literarias, tieren su origen en textos orales que han sido recopila-
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El sentido de la metáfora en los refranes de Coahuayana

dos como fornlas simples. En Las mil y una noche.\', por ejemplo, en-
contramos los argumentos completos de obras cumbres como La vida es
.\'ueñode Calderón de la Barca. En El Quijote de Cervantes, Las tierras
flacas de Agustín y áñez, y en El recurso del método de Alejo Carpen-
tier, entre otros, los dichos y refranes juegan un papel importante en el
discurso de los personajes. Este hecho pone de lnanifiesto la necesidad
de revisar nuestra literatura oral y popular, pues la asimilación de todas
esas fornlas imprevistas que viven al margen de lo que conocemos
como arte literario es lo que retroalimentará a quienes hoy intentan es-
cribir un poema, un cuento, una novela.

Retomando el sentido de las defmiciones arriba expresadas sobre el
refrán, podemos ver que a lo largo de la tradición receptiva, el oyente ha
considerado que los refranes representan la sabiduria popular. Tal vez
esta afirmación se ha hecho porque en su esencia sintética guardan estos
brevísimos textos, la co-representación de una reflexión mayor; en ellos
se ponen de manifiesto dos ejes de sentido que se identifican, se contra-
ponen o se complementan, siguiendo el recurso arquetípico del parale-
lismo.

Brevedad, comparación, antítesis, son elementos que hacen brotar el
humor y la metáfora entre los versos, enjuiciando o advirtiendo alguna
situación al oyente receptor que es al que se apunta casi siempre por
analogía. Más allá del tono moralista, la palabra sentenciosa, provetbial,
apunta a una necesaria experiencia a través de la reflexión; experiencia
que conlleva una modificación en la manera de actuar en el mundo, ex-
periencia que si bien alude a una situación concreta, encierra una verdad
que se expande, con la que el refrán tiende a la polisemia, dependiendo
del discurso en el que se inserte.

Lo co-representado es uno de los puntos aliados al sentido de la me-
táfora que podemos notar de entrada en los dichos y refranes recopila"'
dos en Coahuayana, pues la mayoria de los textos recopilados en esa re-
gión, dejan que lo no dicho, lo sugerido por el contexto en el que se
enuncian las palabras, sea la parte más importante en el correlato que
hará el oyente al adentrarse en el proceso de la recepción.

Junto al sentido de la co-representación debemos notar la presencia
del paralelismo como una estrategia que permite la tensión necesaria
para que tenga más peso lo sugerido que lo dicho explícitamente. Se da
un juego entre lo que el texto proporciona y el oyente percibe. Un juego
que en algunos casos determinados permite la convivencia de la ironía
con la sentencia, como ocurre en los textos que funcionan como regula-
dores de las nonnas sociales. Si vemos el dicho' 'El que se casal quiere
casa ", aparentemente podemos decir que no hay que ver más allá de la

I
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necesidad del espacio para los recién casados. Pero estas seis palabras,
dentro del contexto en el que enuncian, llevan casi siempre a pensar en
los problemas que provoca el hecho de que dos familias compartan el
espacio y el tiempo sin la intimidad necesaria. Aquí lo co-representado
apunta a una regla social tácita que rige para cada faInilia. y ésta se
acentúa cuando el oyente piensa en el sentido de responsabilidad al que
se apunta en el momento en que se siente amonestado por el enunciante.
Pues aun cuando lo dicho pueda surgir antes del matrimonio, la senten-
cia recae para reafmnar la norma en el hijo casadero, pero va primero
para el hijo casado que vive con sus padres, como la expresión más ade-
cuada para recriminarlo de una manera cortés. Así, entre el juego de ho-

Imónimos, el enunciante deja ver cuántos problemas se evitaria el oyente
al tomar en cuenta el consejo que se le da. Esto implica que los dichos y '!
refranes marcan, muchas veces, una serie de reglas sociales a las que los
hombres de esa comunidad deben someterse, pues en la enunciación de
sus creencias, sus normas, sus costumbres, el hombre va conformando
su historia, su identidad en tanto que se nombra en ella.

¿Cómo dejar de reconoce~e en un dicho como el siguiente?

El que a los veinte no es brioso,
a los treinta no casó
y a los cuarenta no es rico,
ese pelldejo ya se jodió.

En el ámbito de los deberes, éste es uno de los textos orales más gusta-
dos en Coalmayana. También podríamos decir que es uno de los más
completos en cuanto a las normas sociales que deja ver y en cuanto a la 1
estructura rítmica del paralelismo sintético que presenta. '1

El texto alude prácticamente a cualquier oyente. Allí la estrategia de !
representación logra que el efecto se plante de inmediato, puesto que el
oyente entra en el proceso de reflexión casi sin preámbulo. Se examina,
busca su correspondencia en alguna de las partes enunciadas. El deseo
de haber cumplido con los requisitos para ser un "triunfador", lo llevan
a repetirse las palabras. Pero el efecto que brota de la focalización del
paralelismo sintético en el proceso de recepción, no está lejano de lo co-
representado, pues de nuevo, como oyentes, podemos crear el espacio
en donde nos repetimos una y otra vez que son pocos los que pasan este
examen.

Hay, en este paralelismo sintético, toda la expresividad para juzgar la
actitud pasiva de algunos seres humanos en todos los aspectos de la
vida. La inquietud, la capacidad de convivencia y la astucia son funda-
mentales para la distinción del individuo. La necesidad de trascendencia
está en la conciencia colectiva, es una urgencia original, primitiva -en el
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El sentido de la metáfora en los refranes de Coahuayana

sentido arquetipico- de los pueblos, de los hombres y mujeres que
deambulan en la TieITa.

Pasando al terreno de las actitudes y reacciones referidas en los di-
chos, encontramos que el texto "El que tiene más saliva! traga más pi-
nole", nos muestra el sentido de lo sintético apuntando a la analogía que
también es un recurso común que prepara al oyente para la recepción de
lo metafórico en la oralidad de Coahuayana; los enunciantes de este di-
cho no se refieren al acto de engullir con rapidez o en abundancia.
Cuando se enuncia el texto, es más bien en el sentidó de la astucia que
pueda tener alguna persona para lograr sus objetivos. Aunque, eso sí,
casi siempre el sujeto nombrado no es tan grato para 'los demás. Es de-
cir, la analogía nos planta en la actitud de la astucia, pero lo sintético
nos lleva a pensar en la avaricia. Así, la plataforma metafórica se des-
pliega en la recepción del oyente que, siendo a veces al mismo tiempo
espectador, se da cuenta de la critica que implica el dicho en su enuncia-
ción.

Hay otros dichos, en el municipio de Coahuayana, que se perfilan
como respuesta a un acto negativo percibido por el enunciante. "Dios
no cumple antojos / ni endereza jorobados" deja ver la reacción de
quien ha recibido alguna amenza. En este caso la voluntad del que lanzó
la primera palabra está muy por debajo del poder divino. Así, la co-rep-
resentación se ancla en la inseguridad que puede provocar el dicho al

ofensor.
El rechazo es una actitud más a la que el dicharachero puede contest-

ar fácilmente con las palabras "Doy / pero no mego", que de improvis-
to nos dejan ver esa línea tenue entre lo metafórico del lenguaje cotidia-
no y lo metafórico del lenguaje poético. Pues con este texto, podemos
ver cómo en la expresión mínilna de un dicho, el sentido de lo no dicho
se expande para alcanzar a la no disponibilidad del enunciante. La reac-
ción engloba en las palabras hasta el vislumbre de una cualidad metafí-
sica como puede ser el enojo.

Un terreno que podemos explorar, más allá de las normas y las acti-
tudes de los oyentes-enunciantes de los dichos y refranes en Coahuaya-
Da, es la figura del Don Juan. La galanteria se hace presente incluso en
la aspiración, como deseo de ser lo que por ~eterminadas circuntancias
no se puede, como en el siguiente texto:

jEh, Dios y su santo nombre,
cuántas estarán diciendo:
fuera mi marido ese hombre!

La figura divina es invocada para sentir la voz de las mujeres que lo in-
vocan a él, el Don Juan que espera, que se siente deseado desde su inti-

I
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Gloria Vergara

midad. El refrán nos deja ver una expectativa no cumplida, en tanto que
el galán se manifiesta posiblemente desde el matrimonio. Este texto se
relaciona con otro que también enuncia un deseo frustado que apunta a
la galantería y a la poligaInia del macho mexicano de aquella región:

iQuisiera tener dos
pero con qué las mantengo,
sólo que coman olores
como una bUlTa que tengo!

La mujer es vista analógicamente en la imagen de la bUrla, para enfati-
zar la capacidad de sufrimiento y sumisión que tiene. En este sentido, y
tomando en cuenta el texto que antecede a éste, la mujer aparece como
la que debe invocar la imagen del galán, la deseosa, la que es capaz de
soportar el hambre y la galantería de su hombre a cambio del amor. Por-
que el amor es un aspecto que no es posible dejar pasar de lado. Resulta
preferíble el sufrimiento a la soledad; así lo enuncia el refrán que dice:

Árbol de las hojas anchas
y las flores amarillas,
la mujer que duerme sola
se le secan las costillas.

1
El paralelismo sinónimo que se entremezcla con la analogía, ubica la li

imagen de la mujer en el terreno de lo amoroso sexual al marcar la rela-
ción con lo vístoso de las flores amarillas en el áIbol que se nombra, y
deja ver cómo la sabiduría popular recorre todos los ámbitos del ser hu-
mano, pues la picardía que pueda manifestar este texto a través del tono,
como lo pueden hacer los dos dichos anteriores, se transforma en el ini-
cio de una reflexión, cuando nos apropiamos de los textos como oyentes
para entrar, con el análisis, en el sentido de la interpretación.

Para cada situación, para cada desarraigo, existe una advertencia. Ha-
blar de temas en este aspecto, es limitado, porque las situaciones se
multiplican y adquieren un tono individualizador. Sólo las circunstan-
cias determinan la adecuación de la sentencia, del refrán. No hay un re-
cetario en donde podamos ver cuáles dichos se deben enunciar ante cuá-
les actitudes. y si existe, sólo funcionaría para los turistas ansiosos de
apropiarse de la identidad de un pueblo.

jOh, fracaso de los atrevidos, vergüenza de los acompañantes, lásti-
ma de los condescendientes, alegría de los pícaros, desilusión de los
inocentes, parodia de los pendejos!

De nuevo estamos frente a los balubas. Lo que enuncia el otro, el ex-
trafto, el extranjero carece del tono y del momento justo. Su enunciación
requiere no sólo de un conocimiento profundo de la cultura de donde
brota el dicho, sino de una convivencia integral. Porque el decir cotidia-
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no que nombra no se da sólo con la repetición de sonidos. Hay que asi-
llÚlarlos, tragarlos, amasarlos en nuestra conciencia, en nuestros sueños,
en nuestros miedos; ]laY que arrastrar]os en lo más profundo e íntimo de
nuestro ser para saber que son nuestros y no caer en ]a cuenta de que
son sólo apariencia, y que en realidad ]0 que cuelga de] hilo de palabras
que salen de nuestra boca son enormes serpientes que desdicen nuestro
arraigo y se menean en e] fango de la trivialidad y de ]a intrascendencia.

Pero "Dios no cumple antojos, ni endereza jorobados". Yo nomás
digo esto porque "só]o el que trae e] cajón, sabe ]0 que pesa el muerto".
¿ Cuántos han querido apropiarse de los dichos y refranes de] diC]1ara-
chero? ¿Cuántos han podido hacerlo? El dicharachero es el dicharachero
y no quiero ofender a nadie. "El que tenga más saliva, que trague más
pinole". y al Diab]o que se ]0 cuente, porque los dichos y refranes no
sólo representan ]a sabiduría, sino ]a astucia, la malicia, la crítica; son ]a
esencia de la cotidianidad que transcurre. Y sÍ, e] texto sintético senten-
cioso rebasa e] sentido metafórico de todas las expresiones cuando se
adhiere a ellos; cuando se mezcla para reve]arse como e] estilo particu-
larísÍmo de un individuo en un texto mayor, pero no por ello deja el sus-
trato metafórico que lo sostiene, que se yergue como el potro que se
asusta en los cuentos de aparecidos.

El dicharachero juega, invoca, ridiculiza, manifiesta su picardía en la
enunciación de sus deseos:

i Eh, Madre mía del mar
que llueva pa'no ir a trabajar!

Se mueve en un péndulo que va desde la función de consejero de la co-
munidad hasta su representación como flojo, borracho y mujeriego.
Pero el dicharachero es ante todo un conversador por excelencia, es e]
rapsoda, el cuentero que nos hace entrar en ese terreno ancilar, indefini-
do de la literatura en donde apenas alcanzamos a reconocemos como si
estuviéramos en la primera etapa del sueño, pero no, estamos en ]a más
profunda, en la que nos sigue manteniendo el gusto por el arte literario;
estamos en la platafonna que empuja a las palabras para que éstas yaz-
can en la punta de la lengua.
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